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			Como si la vida fuera solo el re sultado 
de las decisiones que tomamos.

			Una cinta en la que todo sucede 
de manera continua.

			
			

			El verdadero milagro de la vida no es encontrarse con uno mismo, que después de todo no es más que una paradoja de c uarta...

			Lo importante es encontrarse con alguien. Esos efímeros puentes que dentro de este mundo de islas algunos suelen tender; 

			efímeros porque duran muy poco y están hechos, quizás, de la misma materia de la que están hechos los sueños.

			Por ahí, cada tanto, en esa horrenda soledad que es la vida, uno liga un puente. Un puente que se puede tejer con un cariño o con un amor; quiere decir que en este mundo donde todas las citas son fallidas, o casi todas las citas son fallidas, en donde casi todo consiste en ir a esquinas donde nadie acude, en donde casi todos los encuentros fallan.

			Salvo alguna que otra vez, como flechas luminosas en la noche, en que uno va a una esquina y hay alguien, bueno... yo creo que eso merece festejarse y festejarlo con dignidad, y hacer digno ese pequeño puentecito que se ha tendido.

				Alejandro Dolina

			 Prólogo

			Oír a los demás a mi alrededor e interpretarlo con palabras escritas que traduzcan lo que siento, lo que sentís, lo que sienten otros. Capturar la emoción de algún instante, de algo vivido, que alguien vivió; de algo que golpea, hermosea, sacude, planta una duda o abre una puerta.

			Hablar de lo que sucede; pueden ser emociones y conmociones, o la necesidad de tender un puente hacia otra persona.

			Puede ser algo que nos ha perdido o hemos perdido. Todos, hay cosas que hemos decidido perdernos, aun teniéndolas, aun deseándolas, aun amándolas. Por valentía, por temor o por puro instinto de supervivencia; la capacidad de perder no es algo innato o biológico, se aprende.

			Puede ser la acción de intentar unir pedazos o, de repente, de romper, romper con todo.

			Un acto liberador de soltar palabras, no como balas, sino como pájaros, porque las palabras nunca deberían ser propiedad privada. Además, sucede, en ocasiones, que los acontecimientos de nuestra vida no estuvieron bien contados; entonces, es necesario reescribirlos. 

			Siendo honestos, no es que leer o escribir disuelva ninguna tristeza, pero es, de algún modo, un acto socializador y, en los actos socializadores, uno suele sentirse menos solo.

			En ese caso, quizás, lo que te ofrezco no sea más que un caminito de hormigas con letras que no tiemblan en la garganta como la voz.

			Escriturar algunas vagas nociones, dos o tres ideas válidas.

			
			

			Simplemente, pensamientos que dan vueltas en las órbitas de otros pensamientos.

			La pretensión de que, en algún párrafo, nos encontremos.

			Vos, leyendo, ojalá te encuentres.

			 La culpa al mundo

			 La culpa al mundo

			La energía y el aplacamiento son ráfagas que aparecen involuntariamente, en intensidades no regulables. Están por fuera de toda capacidad de decisión. No son brisas, arrasan.

			Esto tiene algo de lo novedoso y de lo urgente, igual que como funciona el mundo.

			Un día te levantás, te saltás el desayuno y corrés treinta y dos kilómetros.

			Al día siguiente, estás ahí, ovillado, temiendo el contacto humano, la contaminación.

			Te sentís cansado, tenés accidentes de no estar haciendo nada, aparece una contractura, te doblás un pie.

			Te accidentás de vivir.

			Pensás: “Tal vez estoy grande o débil. 
No creo estar tan débil”.

			Enfrentás la agotadora tarea de disfrutar el instante, el ahora, el momento, la foto.

			Como una diligencia aparentemente dura, aparentemente pesada.

			Un tiempo muy liviano en el que inevitablemente 
tenés que estar. Pero es fino, rápido, se diluye.

			Cansa.

			Te gustaba esperar…

			
			

			Era más ancho el otro tiempo. Una línea temporal que te ubicaba.

			Podían pasar inadvertidos algunos momentos, vendrían otros, y era posible que no fueran capturados.

			Lo real. Y, luego, lo variable y lo transitorio, pero como posibilidad.

			A algunas personas podías ubicarlas en lugares para siempre, y no creías en la desaparición total de nadie.

			Todavía sospechabas que todos los premios estuvieran arreglados.

			Pero ahora, en esta intimidad de no tener muy claro dónde terminás vos y dónde empieza el otro; ahora, que parece que verdaderamente la vida es el resultado de las decisiones que tomamos, ¿cómo le vas a echar la culpa al mundo?

			 Todo el cielo

			El cariño en la adultez es un círculo pequeño 
y transparente habitado por personas que

			a veces hermana la soledad,

			a veces se juntan en largas charlas,

			a veces adivinan lo que vas a decir,

			a veces se siente como si te estuvieran abrazando.

			Personas que tienen miedo de herirte 
y te explican claramente los pasos que podrían alejarlas de vos.

			Que pueden descifrarte por los matices de tu voz 
o tus ausencias,
donde no hay que dar explicaciones.

			No es necesario que subrayemos las mismas frases ni recordemos los mismos versos.

			Personas que pueden verte crecer.

			Gente que te agita la alegría de ver que podés.

			Gente que es un par de alas,
y te convence de que tenés todo el cielo.

			
			

			Podemos pasarnos toda la noche riendo, bailando, disfrazándonos o sahumando malas energías y, otras veces, caer en desesperadas profundidades de análisis sociales y políticos hasta el cuestionamiento de todas nuestras decisiones y de nuestra propia vida.

			Pocas veces aterrizamos en el término medio.

			 Domingo

			Quizás, porque era domingo y todo estaba más oscuro y menos fácil.

			O por soledad. O por dolor.

			Pensé que la mayoría de las oportunidades no vuelve jamás, y que no es cierto que las cosas suceden de pronto, sorpresivamente.

			Hay algo provocado en el detenerse, en buscar, en el esperar empeñosamente. En no seguir de largo...

			Nunca es casual aquello que sucede en el instante exacto.

			Vos caminabas en esta dirección y yo me detuve.

			¿Cómo no iba a detenerme por alguien que recita pedacitos de canciones y que, recostado en una montaña, se siente más cerca de las estrellas?

			Tal vez, porque es domingo y los domingos se necesita revivir la vida un poco más, pedir prestados motivos y razones.

			O, tal vez, porque la mayoría de las oportunidades jamás vuelve, pero vos estás acá.

			No te vayas cuando acabe el vino, ¿te querés quedar?

			 Somos

			La repetición con los amigos de vernos “uno de estos días”.

			Un libro sin terminar.

			Frutas en la heladera.

			Instantes en que la vida parece un poco menos injusta.

			Una madre que murió muy joven.

			Los juegos en plena calle de un barrio que nos queda lejano.

			Algunas oportunidades perdidas.

			Muchas buenas decisiones.

			El abrazo de un hijo. El deseo de un hijo. La despedida de un hijo.

			Garabatos en papeles.

			Una lista de cosas que hay que hacer antes de morirse.

			Las ondas de luz que les inventamos a los que amamos.

			La sorpresa que antecede a la decepción.

			Algunas charlas con algún fulano en algún pueblito.

			Historias que vamos dejando atrás.

			
			

			El no saber soltar, pero haber aprendido a despedir.

			Un rostro conocido en un ser extraño.

			Somos la búsqueda de que las cosas nos hagan menos daño.

			La fantasía de completud algunas veces 
y, otras, 
solo retazos.

			
			

			Perdonar engrandece.

			No quiero sentirme grande, 
prefiero ser ovillo que se resguarda.

			 Coincidir

			Estás ahí, puedo oír tus pasos acercándose.

			Siento miedo.

			Pienso que, al final, la vida venía siendo una de intentos y decepciones.
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¢Podemos acaso resvsnmosﬁl(:d%gg;dw eﬂl?ﬁéio, palpar
la ausencia, amarla en su silente presel lla encon-
trar consuelo? ¢Podemos sufrir y sentirn abrazados por el
amor, agradecer en la penumbr imir la culpa, reir hasta
desquiciarnos y hallar la feI|C|dad’ en’ frggmentos° ¢Podemos
evitar perder y estar perdldos° -

A menudo asistimos a momentos mdgicos que no estaban
previstos, tropiezos en el instante exacto, encuentros fortuitos
y acontecimientos azarosos; en ellos, “la sincronicidad es més
que una coincidencia extraordinaria y puntual” —como sostu-
vo Carl Jung—; con ellos se teje la trama de nuestra historia.

Nuestra vida no se reduce a las decisiones que tomamos, es
una danza misteriosa entre nuestra '\reahdcd interna y el
mundo exterior y, luego, el modo en que la contamos si esque
elegimos contarla. »

La autora nos invita a un viaje a trdVégvde la prosa poética,
capturando con dellcadeﬁa las en‘(o@(mes, las conmociones,
los encuentros y las des'ﬁedldas En‘gtls relatos, | nos muestra la
medida de lo posnble, el amor, la amistad que sostiene y
acompania, el sufrlmlqnto que,,ﬁos'Torja y la dicha de ser
felices y no enteros.
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